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			PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA

			Me produce una particular alegría que Ediciones Encuentro haya decidido dar a conocer a los lectores de lengua española este libro mío, en el que presento una biografía espiritual de don Luigi Giussani.

			Inmediatamente después de su subida al cielo, el 22 de febrero de 2005, y tras haber vivido junto a él durante más de cuarenta años, sentí la necesidad de recordar las palabras fundamentales que escuché de su boca, y lo hice a través de una lectura sintética de sus escritos más importantes. Así es como nació este libro. Volví a releerme, página a página, todo lo que se había publicado, con la intención de dar a conocer el pensamiento y la obra de don Giussani a los que no habían tenido la suerte de poder conocerle directamente o haber podido escucharle al menos una vez en su vida.

			Las obras publicadas de don Giussani hacen volver a oír su voz, porque en muchos casos nacen de transcripciones de intervenciones grabadas. Sería útil, también y sobre todo para el lector de hoy, escuchar por medio de algún vídeo alguna intervención de don Giussani antes de leer este libro, a fin de entrar, siquiera sea un poco, en su estilo comunicativo, racional y, al mismo tiempo, apasionado, poético y, a la vez, denso de luces y de sombras. Don Luigi hablaba pintando. Sus textos deben ser leídos «mirando» con la imaginación la experiencia de la que nacen sus palabras.

			Al escribir este libro he decidido optar por un desarrollo cronológico. He partido de los primeros textos fundamentales de Gioventù Studentesca (Juventud Estudiantil) para llegar hasta las últimas intervenciones en los años de su enfermedad. Naturalmente, no he pretendido exponer de una manera analítica todo el inmenso número de páginas publicadas que tienen como autor a don Giussani, sino concentrarme en lo que he considerado esencial para un primer conocimiento de su experiencia del hombre y de Dios. Ha nacido así un texto ni demasiado largo ni demasiado breve, que tiene la pretensión de poder ser leído por cualquier lector. No solo por los que no hayan conocido a Giussani o nunca hayan oído hablar de Comunión y Liberación, sino incluso por los que no tienen ninguna experiencia o conocimiento de la Iglesia católica y de su historia.

			Esta traducción se publica en el año en que celebramos los cien años del nacimiento de don Giussani. Este año saldrán a la luz un número significativo de estudios que ahondarán en el pensamiento filosófico y teológico del fundador de CL. Tras la publicación de mi libro en Italia, y a lo largo de estos quince últimos años, se han escrito obras importantes. Me limitaré a citar el ensayo de Alberto Savorana Luigi Giussani: su vida, y las actas de un congreso de estudios organizado por la Facultad de Teología de Lugano que llevaba como título Luigi Giussani. Il percorso teologico e l’apertura ecumenica (Luigi Giussani. El itinerario teológico y la apertura ecuménica). Con todo, me parece que puedo decir que este librito mío mantiene su validez como simple introducción, para quien quiera acercarse por primera vez a este gran hombre del siglo XX o para quien, conociéndolo ya, desee saborear una síntesis de su propuesta antropológica y pedagógica, que sigue manteniendo su fascinación en estos tiempos tan cambiantes. Puesto que don Giussani apostó todo por las preguntas inextinguibles del corazón del hombre, por la contemporaneidad de Cristo, por la inexhausta búsqueda de la comunión a la que aspira el ser humano de todos los tiempos y latitudes, este regalo suyo, tan universal, nos revela nuevas profundidades en cada estación del tiempo.

			No dejo nunca de reflexionar en torno a lo que he recibido de don Giussani y que ha constituido el bagaje fundamental que me ha permitido afrontar de una manera creativa y con la suficiente serenidad y ligereza la aventura de la vida.

			Con estos sentimientos de gratitud, confío a los lectores españoles estas páginas, con el deseo de que encuentren en ellas al menos un reflejo de la experiencia de vida y de la inteligencia y pasión que don Giussani me dio.

			M. C.

			Junio de 2022





			INTRODUCCIÓN

			Don Giussani ha sido uno de los educadores más importantes del siglo XX.

			Le vi por primera vez cuando tenía poco más de tres años, pero le conocí definitivamente a los catorce y desde entonces no me alejé de él durante cuarenta y cinco años. Aunque yo hubiese vivido en Bérgamo y después en Roma desde 1973 y él no dejase nunca Milán, mi interés por su persona, por su enseñanza, por su obra, nunca disminuyó.

			El gran sacerdote lombardo, fallecido en 2005, tenía una personalidad riquísima que tardará en ser completamente conocida. Este libro pretende ser una primera y tímida aportación en esta dirección. No es la mía una falsa humildad si se piensa que muchos textos de Giussani siguen inéditos (probablemente más que los que han sido publicados). La intención de estas páginas es dar a conocer a don Giussani a quienes no le hayan conocido, a quienes no hayan tenido la fortuna de oírle hablar, de pasar tiempo con él o de leer sus libros. Si el lector quiere, podrá encontrar un trasfondo histórico útil para los capítulos de este libro en mis tres volúmenes Comunión y Liberación. Los orígenes, La reanudación, El reconocimiento1, a los que me refiero en las notas cuando lo considero estrictamente necesario.

			No se pueden leer los escritos de don Giussani como se lee una novela, pero tampoco como se lee un libro de filosofía. Al leer una novela no es necesario detenerse en las palabras. El pensamiento corre al paso de los acontecimientos queriendo saber cómo terminarán las cosas. Lo que centra la atención en un libro de filosofía es el rigor de la lógica, el hilo del razonamiento. Las palabras de Giussani, en cambio, deben ser miradas a la vez que uno se mira a sí mismo. Deben ser leídas y releídas, entrando en aquel proceso de acercamiento progresivo y reiterado a la realidad que fue su método de hablar y escribir. Un método que, conscientemente o no, le hizo acercarse a la fenomenología, a grandes pensadores como Husserl y Heidegger, y también a Hannah Arendt, a Edith Stein, a Karol Wojtyła.

			Giussani fue, efectivamente, un genio, un genio de lo humano y de la fe, pero sobre todo el amigo que habrías querido encontrar sentado junto a ti durante el viaje de la vida.

			M. C.





			I. EL CAMINO DE LA VIDA

			Luigi Giussani nació en Desio (Milán) el 5 de octubre de 1922, primogénito de Beniamino y Angelina Gelosa, sus primeros grandes educadores. Beniamino, socialista y amante del canto y de la música, era herrero (más tarde trabajaría como tallador de madera); la madre, sensible y religiosa, obrera textil en la industria Gavazzi, abandonó el trabajo tras la boda para dedicarse a la familia. En 1925 nacería Livia, la compañera de juegos del primogénito; en 1929 Brunilde, que no sobreviviría a la difteria con un año de vida; en 1932 vería la luz otra niña, también llamada Brunilde; y finalmente, en 1939, Gaetano.

			La vocación al sacerdocio

			Luigi ingresó en 1933, con once años, en el seminario de San Pedro Mártir en Seveso. Allí estuvo cuatro años, los de la educación primaria, para trasladarse a continuación con toda la clase a Venegono, donde pasaría ocho años (el último de primaria, los tres de secundaria y cuatro de teología).

			Fue ordenado sacerdote por el cardenal Ildefonso Schuster el 26 de mayo de 1945, un mes después del final de la guerra. Giussani era muy apreciado por sus superiores por la agudeza de su inteligencia. Tras su ordenación le recomendaron que continuara los estudios, atisbándose una brillante carrera de teólogo. Profesor de latín en el seminario menor de Seveso, donde había dado sus primeros pasos hacia el sacerdocio, Giussani solía recorrer la distancia entre Venegono y Seveso en bicicleta. Esta costumbre agravó un problema de salud anterior y el joven sacerdote enfermó de pleuritis. Recuperada la salud, a partir del año escolar 1949-1950 comenzó la enseñanza de dogmática en los cursos comunes y de teología oriental en la Facultad teológica del seminario de Venegono. Los días festivos prestaba servicio pastoral en una parroquia de Milán y a menudo daba clase a los jóvenes de Acción Católica. Mientras tanto continuaba sus estudios. El otoño del año de su ordenación, don Luigi se licenció en Teología y, en 1954, antes de dejar Venegono para siempre, obtuvo el doctorado.

			El genio del educador

			El joven sacerdote de Desio tendría que tomar pronto una decisión importante: o dedicarse a la labor científica en la Facultad teológica o la misión entre los jóvenes. Con dolor pero sin dudarlo, Giussani se decidió por el trabajo con los jóvenes. Él mismo recordó el episodio que le llevó a abandonar la enseñanza en el seminario: «Me encontré un día en el tren con un grupo de estudiantes y comencé a discutir con ellos sobre cristianismo. Era tan grande su extrañeza respecto a las cosas más elementales del cristianismo que surgió en mí como un ímpetu irrefrenable el deseo de darles a conocer lo que yo había conocido, para que también para ellos surgiera el ‘bello día’. Por esto abandoné, a instancias del rector, la enseñanza en el seminario... y opté por dar clase de religión en los institutos públicos»2.

			Giussani mantuvo aún su trabajo de profesor en Venegono durante dos años, pero en 1957, durante la misión ciudadana, se convenció de que debía dedicarse enteramente a los estudiantes.

			Asistente espiritual de los estudiantes de Acción Católica, en 1954 comenzó su enseñanza en el Liceo clásico Giovanni Berchet de Milán, integrándose en la Gioventù Studentesca, (Juventud Estudiantil, nombre del movimiento de los estudiantes de Acción Católica), en cuyo guía no tardó en convertirse, renovando su propuesta educativa. La intención de la diócesis de institucionalizar la nueva Juventud Estudiantil, insertándola de derecho como movimiento del entorno de la Acción Católica en el conjunto de las realidades reconocidas por la Iglesia milanesa, provocó el alejamiento de Giussani en 1965. Por motivos de estudio fue enviado a América durante cinco meses. Cuando regresó a Milán en verano no continuó en la dirección de Juventud Estudiantil.

			Buscador de belleza

			Don Giussani comenzó a enseñar Introducción a la teología en 1964 en la Universidad Católica de Milán, donde ejercería de profesor hasta 1990, dando vida en 1968 al movimiento Comunión y Liberación e influyendo profundamente con su presencia en aquella comunidad de estudiantes universitarios, que se convirtió en uno de los ejes decisivos del crecimiento del nuevo movimiento en los años setenta y ochenta.

			Desde ese momento su vida quedó ligada a la dirección del movimiento comenzado por él; fue presidente y fundador de la Fraternidad de Comunión y Liberación y de la asociación eclesial Memores Domini, reconocidas y aprobadas ambas por el Consejo Pontificio para los Laicos. Por su labor en el campo cultural recibió en 1995 el Premio Nacional Cultura Católica.

			Murió en Milán el 22 de febrero de 2005 tras una larga enfermedad cuyos primeros síntomas se manifestaron en 1992. Su cuerpo está enterrado en el Cementerio Monumental y su tumba es destino de numerosas peregrinaciones.

			El cardenal Ratzinger, que sería elegido papa pocas semanas más tarde, lo recordó así el 24 de febrero, día de su funeral en la catedral de Milán: «No quería realmente vivir para sí mismo, sino que dio su vida y, justamente por eso, encontró la vida no solo para sí, sino para muchos otros». «Así, desde el comienzo fue tocado, más aún, herido, por el deseo de la belleza; no se contentaba con una belleza cualquiera, con una belleza banal: buscaba la belleza misma, la Belleza infinita; y de este modo encontró a Cristo, y en Cristo la verdadera belleza, el camino de la vida, la verdadera alegría»3.

			Cultura, caridad, misión

			La «escuela de religión» en el Liceo Berchet y la vida de Juventud Estudiantil fueron el centro de la actividad pastoral de Giussani entre los estudiantes milaneses. La nueva Juventud Estudiantil fundada por Giussani fue concebida como comunidad cristiana presente en la escuela. Tenía su corazón educativo en el raggio4, momento de asamblea, concebido según un modelo pedagógico original que tenía como punto de partida la experiencia existencial de los muchachos y la vida concreta de la comunidad. La singularidad de este método de encuentro sorprendió de tal manera al dominico padre Maurice Cocagnac, entonces director de la influyente revista francesa Vie spirituelle, quien se encontraba de paso por Milán, que le llevó a decir que «no había visto nada igual en toda Europa por la novedad de su planteamiento y eficacia educativa»5. 

			Esta labor educativa, desarrollada según las tres dimensiones de cultura, caridad y misión, marcó con sus iniciativas la vida de la ciudad lombarda y de su Iglesia. En los años cincuenta y sesenta se desarrollaron en Milán grandes congresos culturales organizados por Juventud Estudiantil sobre temas de significativa relevancia cultural, como la libertad de la escuela y la educación, las comunicaciones sociales o la dimensión universal de la misión de la Iglesia. Todos los domingos por la tarde miles de muchachos iban a La Bassa, zona agrícola del sur de Milán, para compartir un poco la vida de los jóvenes pobres y solos de aquellos pueblos. Dos veces al año, en septiembre y para preparar la Pascua, se celebraban en Varigotti, en Liguria, los ejercicios espirituales dirigidos por Giussani. En la belleza silenciosa de aquel lugar, un pueblo de jóvenes vivía la experiencia de la liturgia, la oración y la escucha.

			Comunión y Liberación

			La experiencia de Juventud Estudiantil no tardó en traspasar los confines de la capital lombarda, difundiéndose por la diócesis de Milán así como por toda Italia. En 1962 partieron hacia Brasil los cuatro primeros giessini6, demostrando la apertura misionera y la universalidad de horizontes de la obra de Giussani.

			En noviembre de 1969 un pequeño grupo de jóvenes provenientes de Juventud Estudiantil, supervivientes de la borrasca del 68, eligió la fórmula «Comunión y Liberación» como título de un folleto. Eran universitarios que querían continuar la experiencia iniciada durante los años de la escuela superior. Su referencia a don Giussani era sincera, aunque ideal. Él, por su parte, aunque enseñase Teología en la Universidad Católica desde 1964, se ocupaba sobre todo del Centro Cultural Charles Péguy, nacido aquel año y punto de referencia y reunión para aquellos que, salidos de G.S., casados o licenciados, querían verificar que aquello que había nacido en torno al sacerdote de Desio era válido no solamente para los años juveniles, sino también para la vida adulta. La fórmula «Comunión y Liberación» expresaba el deseo de estar presentes en el mundo universitario de hoy con una visión y una propuesta que expresase su identidad cristiana. Estos jóvenes querían dar testimonio de que la única liberación del hombre, tan ansiada por el movimiento estudiantil hegemónico en la universidad de aquellos años, no podía nacer de una ideología o de un proyecto social, sino solamente de la comunión cristiana. Aquella expresión se convirtió en el nuevo nombre de todo el movimiento.

			Comunión y Liberación aclaró y reforzó con el tiempo su vínculo con Giussani, difundiéndose rápidamente en muchas universidades italianas. En marzo de 1971 ya estaba presente en veintidós ciudades de la península itálica y en el retiro de Pascua de 1972 participaron mil quinientas personas.

			En aquellos años consiguió una presencia significativa en las escuelas gracias a la llegada de jóvenes profesores, a menudo antiguos miembros de Juventud Estudiantil, que desde mayo de 1970 se agruparon en CLE (Comunión y Liberación Educadores). Al mismo tiempo, en el mundo laboral nació, en abril de 1971, CLL (Comunión y Liberación Trabajadores).

			A través de sus intervenciones y de los continuos encuentros con los responsables, don Giussani guio el movimiento y contribuyó a su crecimiento numérico y a su madurez, siendo formalmente reconocido «máximo responsable» en agosto de 1971. Siempre estuvo acompañado en esta responsabilidad por colaboradores agrupados en el «Consejo» o «Centro». En los años setenta y ochenta Comunión y Liberación ya era una realidad extendida por toda Italia y capaz de tener eco en la opinión pública por su trabajo en el campo educativo, social y político. Tras un largo camino, no exento de incomprensiones por parte de la Iglesia italiana y su jerarquía, el 11 de febrero de 1982 se aprobó por decreto pontificio la Fraternidad de Comunión y Liberación. Se trata de una comunidad de personas adultas que, en nombre de su bautismo y de la madurez de la fe adquirida por la educación recibida del movimiento, comparten libremente una regla de oración y el compromiso de educarse en la pobreza para profundizar en el conocimiento de la doctrina de la Iglesia y para evangelizar los distintos ámbitos de la vida cotidiana.

			La fecundidad del carisma

			La presencia de Comunión y Liberación no tardó en extenderse más allá de las fronteras de Italia, difundiéndose por varios países europeos y de otros continentes. La audiencia con Juan Pablo II en 1984 y su invitación a ir «por todo el mundo a llevar la verdad, la belleza y la paz, que se encuentra en Cristo Redentor»7 significó un especial empuje para el movimiento. La misión de Comunión y Liberación se coordinaría desde el Centro Internacional, inaugurado en Roma en octubre de 2000. El movimiento de don Giussani está hoy presente en cerca de setenta países8.

			En torno a Giussani surgieron numerosas vocaciones a la castidad entre los jóvenes. Muchísimas otras personas, sacerdotes, religiosos y religiosas, han encontrado nuevas motivaciones a partir de su persona y su obra. La Asociación eclesial Memores Domini, fundada directamente por Giussani, fue instituida canónicamente en 1981 y reconocida por decreto pontificio el 8 de diciembre de 1988. A partir de la mitad de los años sesenta, reunió a cientos de laicos, tanto hombres como mujeres, deseosos de vivir su vocación a la castidad dentro del mundo laboral9. Recordemos también el encuentro de don Giussani con las Hermanitas de la Asunción, fundadas por el padre Pernet en 1865. Un grupo de ellas, particularmente unidas al sacerdote milanés, fundaron en 1993 las Hermanas de la Caridad de la Asunción. Además, decenas y decenas de muchachas de Comunión y Liberación ingresaron en la Trapa cisterciense de Vitorchiano. Bajo la atenta supervisión de don Giussani nació en 1971, en la periferia de Milán, el monasterio benedictino de la Cascinazza. Giussani también dedicó mucho tiempo a las vocaciones sacerdotales y a los curas del movimiento, diocesanos y religiosos, organizando retiros y encuentros periódicos. La exigencia de continuar viviendo dentro de una compañía vocacional y la experiencia surgida del encuentro con Giussani condujo a que algunos sacerdotes de Comunión y Liberación crearan la Fraternidad sacerdotal de los misioneros de San Carlos Borromeo (fundada por don Massimo Camisasca en 1985 y reconocida por la Santa Sede como Sociedad de Vida Apostólica en 1999).

			Es difícil resumir la obra de un hombre que siempre estuvo rodeado de muchos colaboradores, que siempre respetó y promovió la libre iniciativa y la responsabilidad personal, que educó la fe de tantas personas involucradas en el mundo social, político y eclesial. Frutos de su carisma son un gran número de obras culturales y sociales como escuelas, centros culturales, publicaciones y revistas (entre ellas Huellas, la revista oficial del movimiento de Comunión y Liberación), AVSI (ONG presente en diversos países en vías de desarrollo), Familias para la Acogida, el Movimiento Popular –en los años setenta y ochenta– y hoy la Compañía de las Obras.





			II. EL ATRACTIVO DE LA BELLEZA

			«Herido por el deseo de la belleza». En esta expresión del cardenal Joseph Ratzinger, pronunciada durante la homilía en el funeral de don Giussani el 24 de febrero de 2005, está la revelación definitiva y sintética de su vida10.

			Giussani fue un maestro de la razón. Su batalla por el redescubrimiento de sus plenas capacidades acompañó toda su existencia. No solo de la razón formal, la de los cálculos y las demostraciones, sino también de la razón que sabe acercarse a los sentimientos del hombre para ordenarle y guiarle, que es capaz de comprender los signos escondidos en las cosas y en los acontecimientos. Una razón que se conmueve y conmueve —sin por ello abdicar en modo alguno de su rigor—, capaz de llevar al hombre al umbral del Misterio, de implicarlo en su propia lectura de la vida. Una razón, en suma, capaz de ver en la belleza el camino hacia la verdad.

			Por este motivo, don Giussani se mostró muy interesado por el arte desde muy joven. Concretamente, desde que su padre le descubriera la música operística, sinfónica, sacra. Y desde que comenzara (¡a los catorce años!) a estudiar y memorizar los poemas de Leopardi, usándolos en parte como oración de acción de gracias tras la comunión, provocando así la preocupación de los superiores del seminario y, por otro lado, corriendo el riesgo de seguir al poeta en su opción escéptica y nihilista11.

			Música y canto, poesía y literatura, fueron para él pasiones permanentes hasta su muerte. Nuestro autor nunca se acercó a ellas como a mundos para especialistas, como a campos de la realidad reservados solamente a los profesionales. Siempre concibió el verso y la melodía como partes de la vida, expresiones de la misma y guía para su lectura. No eran distintas de las montañas, de las cuales fue asombrado admirador, del mar, las flores y de todo lo que, en resumen, puede emocionar, alegrar, llenar a uno mismo, dar a la existencia mayor claridad y vigor.

			Él mismo unió estos mundos: «En la música, en el panorama de la naturaleza, en el sueño nocturno (como escribe en su Canto Nocturno Leopardi), el hombre rinde homenaje a algo distinto… Su entusiasmo es por algo que la música, o todo lo hermoso que existe en el mundo, despierta dentro de él»12.

			Precisamente porque veía en el arte el camino más verdadero para comprender la vida, Giussani nunca valoró ni concibió el arte como un fin en sí mismo, l’ars gratia artis. El fundador de Comunión y Liberación hizo del acto artístico el corazón de su educación.

			En los momentos de reunión deseaba que la escucha de la palabra fuese introducida, y casi preparada, por la escucha de cantos o de música sinfónica. Se preocupaba del orden de la sala, de la acústica, de los carteles (que representan siempre obras de grandes artistas) para ayudar a la imaginación y el pensamiento. Todo era parte de un único gesto, de un único acto.

			Por esta razón sus libros contienen numerosas referencias a poetas, a textos en prosa o de teatro, a autobiografías. No son meras citas, es decir, textos para apuntalar las tesis que se quieren demostrar, sino que constituyen parte integrante del relato. Uno llega a conocer a cientos de autores cuando lee a don Giussani.

			Evidentemente tenía sus favoritos: Leopardi, Pascoli, Claudel, Péguy, Miłosz, Eliot y Pavese13. Por lo que se refiere a la música, amaba a Pergolesi, Mozart, Beethoven, Schubert, Chopin, Dvořak, Rachmaninov. No todo, obviamente, y no del mismo modo. Las grandes preferencias musicales con las que construyó tanto su propio deleite como la educación de los jóvenes se recogen en la serie de discos compactos «Spirto gentil», creada por él, para la que eligió no solamente los autores y las piezas, sino también los intérpretes y las imágenes empleadas. Y cada disco está enriquecido con una introducción a la escucha preparada por él14.

			Del mismo modo concibió una colección de libros15 que recogiese los más queridos y significativos para él.

			Tuvo interés por conocer a grandes figuras del arte, a los que fascinaba por su visión penetrante: piénsese, por ejemplo, en William Congdon16 y Giovanni Testori17.

			Poesía, música, acontecimiento cristiano, comunicación y educación son una sola cosa para Giussani. Tomemos como ejemplo Alla sua donna de Leopardi: «Si una de las ideas eternas eres tú…»18. «Esta es la estrofa que me ha cambiado… la vida. Porque dice: si tú, belleza, que, cuando yo era un niño, creía encontrar por las calles…; si tú, belleza, eres una idea de Platón que vive más allá del firmamento… o vives en cualquier otro planeta más feliz que la Tierra… ¿por qué desdeñas vestirte de carne y… llevar los dolores y la muerte en un cuerpo carnal?... Si desdeñas esto porque eres una de las realidades eternas, ‘de aquí, donde el vivir es triste y breve, de ignoto amante este himno recibe’. Cuando leí esta estrofa por primera vez —lo recuerdo como si fuese hoy, el día del inicio del año escolar de mi seminario en el liceo, con quince años—, me dije: ¿pero… qué es… el anuncio cristiano sino esto?»19. «¿Qué es esta Belleza con ‘B’ mayúscula, la Mujer con ‘M’ mayúscula? Es lo que el cristianismo llama Verbo»20.

			Como conclusión de esta primera aproximación a la personalidad de don Giussani, no se puede evitar pensar en san Ambrosio. También él había educado a su pueblo mediante el canto. La vida de don Giussani quedó marcada por la enseñanza de san Ambrosio, que le llegó a través de la liturgia que lleva su nombre y de la gran tradición de la Iglesia ambrosiana. Sobre todo, por el sentido concreto del hombre pecador y salvado, el asombro por la misericordia de Dios, más grande que nuestro mal, y el gusto por todo lo bello. Se trata de una fidelidad «puesta en pie», no servil sino real, y no exenta de sacrificio, a la autoridad de la Iglesia. Don Giussani, sacerdote ambrosiano.





			III. LA SEMILLA

			Muchos de los que escucharon a don Giussani en el periodo de tiempo que va de 1954 hasta 1965, cuando era profesor de religión en el Liceo Berchet de Milán, quedaron impresionados por su extraordinario conocimiento del hombre y de los dinamismos profundos de la vida. Un conocimiento que se traducía en una gran capacidad para valorar a cada persona que encontraba: la miraba con gran pasión y compasión. Parecía que, en aquel momento, toda su vida estuviese ocupada exclusivamente por aquella presencia. En medio de esta atención por la persona, dos aspectos del carácter de don Giussani saltaban inmediatamente a los ojos: su decisión y su apertura. Me parece que la mejor manera para introducirnos en sus primeros escritos es partir de ellos.

			Decisión y apertura

			Quien le escuchaba, quedaba impresionado por su apego a la verdad, su dialéctica, su profunda convicción y su fuerza para convencer. Esto se sintetizaba en una gran vis polémica que se expresaba en él mediante el tono de su voz, decidido e impetuoso, y mediante un gusto por la racionalidad que, como tuvo ocasión de decir, aprendió sobre todo de su padre.

			Pero todo esto era solamente el aspecto exterior de Giussani, la superficie de una experiencia interior que se servía de estos dones temperamentales del mismo modo que un hombre puede servirse de un brazo para señalar. Las provocaciones que lanzaba nunca eran fines en sí mismos, sino el nivel más visible de un fuego que ardía en su interior: su pasión por Cristo, encontrado y reconocido como la «máxima conveniencia» para los hombres de cualquier época. Creo que precisamente esta fue una de las intuiciones fundamentales de don Giussani: la vida solo se mueve por una pasión y una pasión solo se enciende por una belleza que se encuentra.

			Decisión. Encontraremos un eco de esta palabra al comienzo del pontificado de Juan Pablo II: «¡No temáis! ¡Abrid, más todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo!»21. Como anticipo de los años que vendrían después, la experiencia que Giussani proponía era la invitación a responder a un Amor que le había alcanzado. Él vivía esta respuesta a través de la penetración intelectual de la verdad, el gusto por una afectividad renovada, que sabe amar auténticamente las cosas y la existencia, y la libertad creativa que hace al hombre capaz de construir obras.

			Ciertamente, como ya he dicho, esta determinación era una característica temperamental de don Giussani pero, yendo más al fondo, se trataba de una característica espiritual. Quien lo seguía de verdad sentía que sus dones no eran exclusivos ni personales. Quien lo encontraba se veía empujado a una conversión sincera, a un descubrimiento renovado de la razonabilidad de la fe y de la realización de uno mismo a partir de la imitación cada vez más meticulosa de la experiencia de Cristo.

			Su meta educativa era el hombre nuevo, obra de la gracia comunicada a través del don del bautismo y capaz de renovar todo el contenido de la existencia. Todo esto tenía sus raíces en la educación que el sacerdote de Desio había recibido de su madre. También aprendió de ella el amor por el trabajo, que se plasmó en su pasión para que el tiempo no se desaprovechara y el instante fuera pleno.

			Su determinación surgió también de la constatación de que el modo en el que se vivía el cristianismo había cambiado profundamente. Mientras que algunos, satisfechos por el número aún elevado de bautismos, la alta asistencia a misa y las manifestaciones públicas masivas de los católicos, consideraban que la religión cristiana era todavía capaz de influir en el espíritu de las personas y, por lo tanto, del pueblo, don Giussani se daba cuenta de que la fe cristiana ya no era interesante para muchísimos jóvenes. Estos percibían el cristianismo como un ideal, una regla moral al margen de la vida cotidiana.

			A mitad de los años cincuenta y durante el largo camino de creación del movimiento, su determinación surgió como denuncia de aquellas componendas que muchos fueron tentados de hacer con el mundo, su mentalidad y el poder, buscando con ello su propia fuerza y su propia defensa. Y también como denuncia de la trayectoria de algunos hombres de Iglesia que se adentraron en los caminos ilusorios de la alianza con la ideología marxista o, en el extremo contrario, con la ideología burguesa.

			La Iglesia de aquellos años sufría una profunda tensión entre dos propuestas pedagógicas: algunos decían que, para superar la crisis, había que regresar a lo sobrenatural, mientras que otros preferían centrarse en el hombre y, por consiguiente, proponían actividades deportivas, viajes y espectáculos. Don Giussani nunca compartió estos dos puntos de partida. Él se movió partiendo de un punto de síntesis: el encuentro con el Misterio que el hombre vive en su vida. A partir de este encuentro, el hombre descubre quién es y qué camino tomar para conseguir su propia realización. Por eso, Giussani hablaba de Cristo incluso cuando no lo nombraba y hablaba también del hombre cuando hablaba de Cristo. Para el sacerdote lombardo, la experiencia es el lugar donde Misterio y tierra se funden en una unidad.

			Junto a su decisión, también impresionaba su gran apertura, su curiosidad y su deseo de encuentro, deseo que le llevó a protagonizar encendidos debates con los pensadores de su tiempo. Porque, conquistado por Cristo, es decir, por un insaciable movimiento hacia la realidad, el hombre se ve impulsado con fuerza a encontrarse con todo y con todos. En este sentido, es significativo que don Giussani siempre intentó continuar el diálogo, incluso tras los debates más encendidos y furibundos. Su propio temperamento, habitado por el Espíritu, le llevó a considerar cualquier exclusión como absolutamente contraria a lo que él deseaba.

			En concreto, su apertura se manifestaba a través de las numerosísimas propuestas con las que educó a sus jóvenes desde sus primeros días como profesor, propuestas que tenían por objetivo hacerles parte activa de una tradición y una historia que eran la tradición y la historia cristianas. Basta con pensar en los cantos que se incorporaron al repertorio del movimiento que fundó: del gregoriano a la polifonía, de la Misa Luba africana a la Misa Criolla sudamericana, de los cantos irlandeses y rusos a los Spirituals, hasta llegar a las canciones Scout. Hacía leer muchos libros, lo que provocó que personas de varias generaciones descubrieran nuevos espacios, países y culturas. Tenía también un gusto especial por las imágenes. De este modo, conducía a quienes lo seguían a conocer un tipo de lenguaje a la vez antiguo y nuevo, precisamente en un tiempo en el que se estaba perdiendo el gusto de mirar, de escuchar y de leer.

			Los primeros escritos22

			Cada árbol, cada hombre, nace de una semilla que contiene, en síntesis extrema, el desarrollo futuro de lo que vendrá, pero solo el crecimiento revelará la potencialidad del inicio. Así sucedió también con don Giussani. Podría decirse que el diseño, las «huellas» de su pensamiento y su experiencia, el contenido fundamental de su obra educativa, estaban ya en las páginas de los dos volúmenes («pequeños manuales», los llamará Giussani) aparecidos en 1959 y 1960: G. S.: reflexiones sobre una experiencia y Huellas de experiencia cristiana (a los que se podría añadir Apuntes de método cristiano, publicado en 1964)23, que acompañarán el surgimiento del nuevo movimiento en los años de Juventud Estudiantil (el movimiento no asumiría el nombre definitivo de «Comunión y Liberación» hasta 1969).

			Ordenado sacerdote en Milán en 1945, don Giussani enseñó Teología en el seminario diocesano hasta 1954, cuando cambió aquella enseñanza en un ámbito más «protegido» por la clase de religión en un prestigioso liceo de la capital lombarda, el Berchet, donde permaneció hasta 1965. A continuación, tras un breve periodo en los Estados Unidos, comenzaría su labor como profesor de Introducción a la teología en la Universidad Católica de Milán.

			Precedidos y acompañados por algunos artículos publicados en revistas y por otros destinados a la Juventud de Acción Católica milanesa24, estos tres textos de don Giussani nos permiten observar una personalidad ya formada.

			Releamos en primer lugar los títulos de estos tres libritos. En ellos se nota casi un deseo de esconderse, o más bien la sabiduría de quien no quiere mostrarse antes de lo debido. Se habla de huellas, de reflexiones, de apuntes. Los tres libritos aparecieron sin el nombre del autor (¡pero no sin el imprimatur!). Hubo que esperar a que en 1977 la Jaca Book agrupara en un único volumen las partes más significativas, revelando así su paternidad25.

			Estos opúsculos, leídos con ojos de hoy, nos muestran con claridad y profundidad lo novedoso del método que el sacerdote milanés estaba pergeñando. La idea le surgió ya en los tiempos del seminario, cuando había comenzado el Studium Christi26 con un grupo de amigos: Cristo se les aparecía como el hombre más interesante, revelador del hombre a sí mismo, aquel al que merece la pena encontrar y seguir, aquel que promete el céntuplo a quien le sigue.

			Y, sin embargo, he aquí la contradicción. Según Giussani, Cristo ya no despertaba interés en las nuevas generaciones debido al modo en el que era «presentado». A menudo compartía con jóvenes sus viajes en tren entre Venegono y Milán, entre Milán y Liguria o la costa Adriática, a la que su mala salud le obligaba a ir de vez en cuando a tomarse unas vacaciones. O bien, «habría que considerar al cristianismo como algo que ya había perdido toda fuerza persuasiva y determinante para la vida de un joven estudiante, o bien se debía concluir que el hecho cristiano no se presentaba ni se ofrecía de manera adecuada para él»27. «Los contenidos de la fe necesitan ser abrazados razonablemente, es decir, debe exponerse su capacidad de mejorar, iluminar y exaltar los auténticos valores humanos»28. Este será el contenido de Huellas de experiencia cristiana y de Reflexiones sobre una experiencia.

			«Mientras subía por primera vez los tres escalones de entrada del Liceo Berchet… tenía claro… que se trataba de volver a anunciar el cristianismo como un acontecimiento presente, humanamente interesante y conveniente para el hombre que no quiera renunciar al cumplimento de sus esperanzas y al uso sin restricciones del don de la razón. Todo lo que vendría después ... dependió ... únicamente de aquella intuición inicial»29.

			La crítica de Giussani a la teología, la pedagogía y la experiencia asociativa de la Iglesia italiana de los años cincuenta concernía, por lo tanto, a la capacidad del cristianismo de presentarse ante el hombre y se integraba, de un modo absolutamente original, en el vasto «renacimiento de la Iglesia», por usar las palabras de Romano Guardini30, comenzado en el siglo XIX por grandes teólogos como Möhler31 y Scheeben32 —por citar a los más apreciados por Giussani—, y continuado por el movimiento litúrgico, bíblico y ecuménico del siglo XX33, que él había respirado en Venegono a través de las enseñanzas de Gaetano Corti34, Carlo Colombo35, Giovanni Colombo36 y Enrico Galbiati37.
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